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Las mejores instituciones de nada sirven, si set

?quedan escritas en ei papel y disten solo paré 
perpduar en ridículo' á la nación. ¿Qué será* 
lies, del país en donde el atuse se sobrepone á
a ley?
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montado, como guian su cabalbvpero se encontró cota 
la risa, y sin saber si esta procedía de en,inocente pla
cer, 6 de una descomedida censura, se fué á su pase* 
de lo mas indignada (y Dios pea libre do 1» cólera de

Sres. editores de El Mosquito.— Las grandes fazattas 1<* qu* de m«y pobres han pasado á la de muy podo- 
no deben olvidarse para que do se pierda la memoria résbajto*'Oria caprichosa follona); peso lueye-qp* v~“ 
de ilustres y valientes caballeros, que sin ser de fr'tris;- vtó, ptoso su campo de batalla «o el babón, sq an 
te figura, tienen su época y permanecerán en ta'histo- muy bien con toda clase* de denuestos, injurias 
ría de ios finos, nobles y bravos caballeros. Con tal sátiras, y rompió el Aiégo contra las sfcftoritas, qufo
objeto y el de colar yo en el ndmero de los historia- avcrgouíántfose con las hostilidades, y amedrentad 
dores, voy á contarles á vds. la siguiente anécdota, que' c<m la sola ¿dfea de b  que podria ser la reserva del cap»|

pitan, pudieron pies en polvorosa, dejando & su ene^ 
migo Heno de gloria con su triudío. .\r |;í n0V /,/p 

I lentos ahora de caso que la risa fué por el capitapf 
de aquí solo debe deducirse, que fueron unas indiscre
ta*, dignas del desprecio en esa Mola occton, 6 cuando 
mas merecedoras de una comedida represaba por su 
estado y por los singulares privilegios de su dolí, 
cado sexo. Pero quitar á las gqntes la libertad de reír 
ó llorar, convirtiéndolas como en campanas para que. 
se es p rus en únicamente según el capricho del campá-% 
ñero, es rosa muy chocante, contraria á los impulsos 
de la naturaleza y al imperio de las afecciones del 
hombre; y solo puede caber tan absurdo capricho en 
la soberbia de ciertos hombrea que no quieren cono
cer el mundo en que viven ni á bs personas en quie
nes quieren ejercer su orgullo» imperio. En estq 
momento recuerdo una anécdota que leí en un oómero> 
i-i ^ q Ue se^mprimiai^M'icasa da Ariz-

iiidepeadeBcistrjr t i  la^siguíente^
bochorno d« ellas, y lamentar él desamparo en que hi ÜVr hombre muy Éso y ettiídno, acostumbraba pasar 

“  rq de a (gima persona qué Con ün" justo Iftofó dbrrisWbenté por delante dé un tallar dt zapatero. Es
raj, vindicado de f*nta* Injurias* y tan proh- tdW k\á íbertementé'*!t pasar el quien por e«Q 

cor < aé- íls ^ on juez^demandando agra-
aapateéapoor .qihé se reia cuando 

contestó que poique le ve -

espero so servirán piándar se inserte en su muy impar 
ciul periódico seguros de mi gratitud.

La tarde del 15 dd presente, yendo yo por el Enl- 
pedradillo, observé que el capitán D. José Marta Bar
rera desde el balcón de su casa, insultaba con fuertes 
voces á unas señoritas que se hallaban sentadas en el 
suyo, que es de ía primera vivienda de esa casa;y en
tre las aróserírimas espresioues con que las trataba, 
escuche las de.rolos, y otras no menos picantes, 
que tanto como desdicen la educación de un oficial 
militar, cuya clase de capitán demanda desde luego 
mucha finura, circunspección y prudencia, ofenden se- 
guramentií la delicadeza de un seXó débil; pero muy 
amable y tiernamente considerado aún entre los mas
.  ,  .   ̂ ¡r  ,  ibárbaros 
- Como conozco 1

salvages. y entre las liora$ bestias, 
conozco la familia que eYa el blanco de Taqiif

soez y grosera judisposicion del éápifatl, ud menos que moniemo recirerao una au< 
ed recato y, otraî  prendas con qué bqiíelfás' aeflóritatf iré del Noticioso General que 
recomiendan, no pude menos que tomar parto Otf el pd^oco antea di* la indt*|

/ L  n l L .  >> L . m i m f  i r  « I  o n  h i t o  I•• .  I TV» l í f tmhr »*  m n v  V f

cttnsider 
W)Mt»¡p.ca|
to.como tlííeiibfr 'la aparición (!t ?n padre, de co* turto irtdfieo para qmejanieí o

S Li.nr»dt¿ jos mt')fk‘ano< nVuy ciertas pruí -̂1 ríos. •;4>re«tinlml() el
S me «l<'gr¿ d?1s«i)aii«encia en aquel caso; porque pasatoa el hombre rtfrafto, ce 

cjonftciendófo iriuy îernó padre é iucatraz de tderar la uia la gana y no podia conter
aquel caso; ptorquS 

tncapnz de tolerar ln
QMS,leve ipjuria íi.pu fimihii y en su preiéneia, no al- 
can/1), Sres¿,editores, lo que ÜiAitora sucedido: no sé 
ai fil.««pitan habría volado de su balcón á fe talle, p«i-

'  la gravedad def los**-4 « n « 3 r 4  £••!?* á % s f f Mcuerpos, y á los atrevidos fa dé ifas injurias. h
Para inas calificar estas, biV p^OpdW^iWÍgtlér eí

origen que hs moti^Óídoni tnota ¿tfcándalo por parte 
. wfm Ji^tóbAi fú. . -a ------f|tanto terror, pues

estaba mas impo

nía la gana y no podía contener la risa. Se le rep 
que hacia rrtaí decirse cotudo el otro pasaba; y 
Satisfizo diciendo: que el feo hacia también itial en pa
sar Cira ruló él zapateréoef estába* r i e n d a N o  »c dijo 
la sentencía'qné daría el jaez; pero yo tapongo |ior la 
muy grave de la demanda, que «i lio puep'iTdeijnaw» 
dantey at demandado en h  cáiicel por doe acciones 
igualmente naturales, les diría cuando menos: „Váyan-
se rih., entendidos de qiuye 
Ó enojados; porque tan bbre

e han de retirar 6 contentos 
es uno para pasar por fren<

ena de ,uq ífioh en* id  , córagrf Des-' ted'é; ima zapatei 
lâ  ninas estiban en su tralcóO áfl^it- Yó áMq ménos e 
a.3frr;eadose á ídVéZ que salía dé cu* rtiúéb» jurisprud

te dé Una zapatería, como el otro para reírse en fila .1*
esto habría sentenciado porque tengo 
lenein. Y  ahora aAado, que los que

nj.^jfijf m a n q u i é r l  fué^o que sih quieiarV lucir su valor, no busquen á las damas en su

lervar si se poma en
.

áténííi" por
•ata?
úwr

balcón, store á los eolonos en los desiertos de Tejas. 
M« repito de vds.. Si es. editores.—¿V mejor jaez.
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erratas, en
que «e dice Esposicion d*l ayuntamiento de Mérida, 

k la parte en que tratando de la filiación del perec
ido O. Felipe Medina, dice: fue continuando en tus 

maldades, je le filióydirgtó al I.° activo como toldado; 
cuando el •documento con que pretenden probar esta 
impostura, dice todo lo contrario. Fui alistado {d i
ce la filiación) voluntariamente en 3 de julio de 1 ¿26, 
y  te le leyeron las penas que previene la ordenanza. Lo 
que si es cierto, es falso lo que dice el ayuntamiento, 
por lo que es preciso salvar esta errata

que h  ha dado golpes,»*  
ra que te tea permitido salir de tu presencia con algu
nos dientes que la violencia y  furor de aquel ha querida 
dejarle sanos.

El Sr. Villamil, es de aauellos que aquí llaman ojo? 
lateros Hombre de asombros y admiraciones: saluda 
á las parcialidades á que concurre como mueble* de 
traspaso, con gorros á derecha é izquierda, pasos de 
freute y de espalda, con unos ademanes tan equívocos, 
que todos los que lo conocen, huyen de su política y 
sus reverencias. Así es, que cuando en su empalagante 
y rastrera esposicion,debía impugnar esas trampas,esas 
casitas de juego y demás lugares de prostitución de 
que el Sr. Medina acusa al Sr. Toro, sale con la ocur-

Una asonada militar, de las muchas que han afligí- renda original de una ridicula interrogación, diciendo: 
do y destruido aquella desgraciada península, produjo ¿que tienen que ver esas adjuntas cópias de representa- 
el proyecto de filiar como activos, á todos aquellos ctones, ni esas cartas originales de que hace referencia 
ciudadanos que hiciesen causa con los gefes que pre- para el triunfo de su inocencia? . . , .  Pues sepa el Sr.

las eleccioACj er? el a(VQ de 1326, para Villamil, que son mas legítimos esos documentos para
proWr los I “ 1L“4 — -- •—— 1— jl.que á la sombra del fuero militar, pudiesen cometer 

las tropelías que se les antojasen, seguros de que por 
la* doctrinas que «a. estos días ha vertido d  Sr. Dr, 
Puchet, ¿enn'i protegidos contra Ias autoridades po
líticas y civiles. Así se verificó puntualmente; los 
toldados y serviles concurrieron A las juntas, arma
dos de garrotes y de piedras, y tan luego como per* 
dieron las votaciones primeras, apedrearon y apalea- 
ron á los presidentes de las juntas, en términos que 
fué menester conducirlos, cargados á sus casas, en 
donde los tuvieron presos por órden del comandante 
general, quien se biso juez de ellos por las razones 
que hoy alees el indicado Sr. Dr. Puchet Este fué 
va hecho publico, representado al congreso y al go
bierno, y que existen actualmente en México gefes, 
oficiales y paisanos que presenciaron estos excesos.

Tal vez el Sr. Medina fué uno de los que se hicie
ron filiar entóneos; no lo aseguramos, porque hemos 
leído una carta que dice: que la tal filiación es fálsa, f :, 
parece que en diez a A *  que tiene de,fecha, sin que 
en tan largo tiempo se haya hec> o mérito de ella, pa 
rece repetimos que en efecto es una superchería. Los 
•enoreS inspectores 6 quienes toca aclarar este hecho, 
esperamos lo verifiquen con la rectitud, imparcialidad 
y justificación que demanda su distinguida repre-

El absurdo indisculpable con que los constituyen
tes del ano de 824, al componer su república federal, 
Cuya base esencial consiste en la igualdad, ladestruye- 
ron, estableciendo en medio de una república demo
crática, una monarquía absoluta, en la substracion de 
fa< oertonts de que trata el artículo 134 de la abolida 
COi»«titnr.»un federal. Este es el origen de los no» de 
lágrimas y do sangre en que se ha abogado la ama - 
ble é inocente patria. En va gobierno liberal, que es 
el fundado en *m-justicia y la razón, no hay mas clatj 
se a te la de ciudadano; y cualquiera privilegio 6 cale
jfofia, dice un político moderno, destruye la igualdad por la fuerza nuestros paisanos han pérdida la líber- 
que et tufprimea base; y  á mas, autoriza la impunidad, tad, por (a razón han conservado ‘el honor. Conoce-

raro tribunal dt privilegióles 
A SUS aforados* I

mos que el servil es incorregible, porque vencedor 
_  . -- i  M L  proscribe, y vencido conspirt^  Conspira,;n* pdr la
Todos los hechos referidos constan, no solo al d e - opinión que jamas respeta, sino .por el alfange, por el 

g °  Yucatán y á la república toda, pino des:>o*ismo y la tiranía; pero el yucateco liberal, cons- 
rmente al Sr. D. José de la Cruz Villamil, tante en sus principios de moderación y decoro, cor-* 

firmada la que se dice, Esposicion responde sus agravios como siempre lo han practica-» 
\* C*P!**I de Yucatán. Su stflo- do sus reconocidos servidores que atentos b. s. m.—»

He

léchos de qUe sé trata, que la autoridad de 
los Síes, comandantes generales para destinar activos 
á cuerpos permanentes. - r .

Pero dirá ef Sr. D. José de la Cruz, que por órdeu 
de 24 de diciembre último, está facultado el Si. T o 
ro para desterrar á Ulúa ó al presidio de Chapala, srn 
formación de causa á cuantos yucatecos le parezcan* 
y así bien pudo confinar á Medina y á los otros á es
tos presidios. Nosotros á esta instancia no daremos 
otra solución que la que dió el paciente Iduméo en 
un caso semejante, cuando dijo: habló el Señor, y yo' 
sellé mis labios. Sellamos por tanto los nuestros, y 
poueinos un candado á nuestra boca, hasta que el Sé- 
flor se compadezca de nuestro abatimiento y nuestro 
oprobio.

Lo que mas sentidnos es una runfla de esposicionev 
que por el mamotreto de la del Sr. Villamil, han enten
dido los demás ayuntamientos y mas insignificantes 
municipalidades; porque al tenor que manifiestan*la 
absoluta opresión en que se hallan los pueblos, minis
tran una idea desfavorable á la civilización, decoro y 
dignidad de un departamento, que siempre ha figurado 
á la vanguardia de la libertad y las lure«, y solo prue
ban la estupidez y despotismo del Sr. Toro, y el v i
lipendio y bajeza de los que lo adulan; porque no es 
atribución de estos cuerpos el calificar, si el Sr. Me
dina es ó no soldado. Ahora siguen las embaiciones 
sobre si el Sr. Guerra fué bien Ó mal postulado, cuan
do se reimpriman, demostraremos con justificación la 
retahila de absurdos v falsedades con que sé ha es- 
presado el talismán del Sr. Villamil. 
i^Les agradecemos la imparcialidad, con que sin to
mar parte en la cúfestioi, insertaron el panfleto sin emi
tir su opinión. Los señores editores del Diario en- 1 
tendieron que el Sr. Toro había sido calumniado; pe
ro nos han dado satisfacción en el hecho dy habernos 
admitido el comunicado en que lo rectificadnos. St

los liberales, servil con los serviles,
s le conviene, no 
il, que por no per* 

egacion 6 cobranza de 
ntrodujera en

haber
v

•>.1

Los mismos comunicantes dri Diario. *;
-iv.-.-r Mayo t i  de 1836. # e * ¡  W

Srea. editores. Me admira 7 me ha admirado mucho 
tiempo hace la simpleza de muchos mexicanos que no 
les enfada la diversión semanaria, si es que lo es, de ir 
á ser lidiar loa toros; pues prescindiendo de qne es nna 
práctica bárbara la de divertirse mirando correr san~ 

«cadas, y ver ese peligro de los toreros ¿no 
tr de enfadar la monótona da esa insuba*

■ ~v
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minadores,
esb'ussu solicitar de

*--v. "■
¿haVdidai

mueficí actóré»
h( trices qiie nos divierten en latín 6 tn 'itafiáilep 
casi es Ib iniMiio para no eutendeilo, pues hasta éH%t 
ha de prevalecer la moda. (2) Proporcionando comedias, 
con sus intermedios de baile como antiguamente para 
amenizar el espectáculo, y sus soueutos ó sainete», á 
piecios moderados, no dejará de habér gran concurso 
con utilidad de los que á elló» se dediquen; porque 
siendo barato el precio, la concurrencia aumenta las 
entradas, y la carestía las disminuye hasta el caso do 
no poderse costear: agregúese al teatro de los Gallos

f e

otra galerí i mas, y sea la entrada al patio y palcos á 
2 reales y las cazuelas á 1, trabajándose solo los dias 
de ñesta, y les tendrá cuenta á los que inteuten la em- 
piesa; pero no tengan el gusto tan estragado como el 
de Joaquín Pattrana para dar en espectáculo ridiculi
zando así, tos principales misterios de nuestra religión.

Ya he sido largo: quizá plumas mejor coreadas to
marán á su cargo desarraigar la aficiou á las con idas 
de toros, según los deseos del viejo de cien ojos.—  
A rgos.

MEXICO, junio 3 de 1836.

versión, en que se están repitiendo \inos mismos actos,
do una mism j manera, sin tener otra diferencia, que 
los colores de los toros que so torean; de modo que asi 
como se toreó el primer toro que se lidió en el mrindo, 
así se han toreado todos y se toreará el embolado con 
que concluirá la fiesta del día del juicio. ¿Y por un 
espectáculo tan insulso se desviven los mexicanos7 
Yaya, que es menester verlo para creerlo. Pues to 
davía es mas notable que concurran las señoras á ver 
actos de barbárie y divertirse con ellos, no obstante 
Sus gritos, monerías y aspavientos con que divierten k 
los concurrentes cuando el toro parece que ya alcan
za al torero. ¿Qué van á hacer allí las muge res? Esto 
sí que asombra: no puede atribuirse á otro motivo se* 
najante fenómeno, que á la mala educación, preocu
paciones y hábitos ridículos. Si en los hombres no en
cuentra el hombre juicioso razones con que disculpar 
qsa pasión insensata por un espectáculo tan insípido y 
bárbaro, agen o de estos tiempos de ilustración, ¿có- 
rpo podrá hallarse disculpa para las mexicanas que 
gustan de los toros7 Esto es inconcebible.
, No lo es menos el que se diviertan con esas sande

ces con que «e intenta variar p amenizar las corridas ____ ______________
4e toros, con figurones, torear en burros, colear en r?w M n c r m n v x  M P Y iP A M n
¡e lo , y otras f,mieras semejantes, que mas bien deben E L  M O S Q U IT O  M E X IC A N O .
pausar enfado, y pensar que los que se aprovechan de 
nuestra necedad, se burlan de uosotro», ofreciéndonos 
unos juegos que solo para los muchachos serian dig
nos; pero con ellos nos sacan el dinero y nos emboban.

Por poco que se medite lo que es una corrida de 
toros, y se compare su diversión con la del teatro, se 
verá la diferencia tan notable que hay entre uno y otro 
espectáculo: aquel todo es horror, sangre y peligros; 
este música, dulzura y alegría: chiflos, ruido, gritería 
el uno: canciones, sosiego y decencia el otro: monoto
nía, incibilid^d,. actos de barbárie el primero: varie
dad, instrucción y finura el segunda. ¿Por qué, pues, 
se adopta la concurrencia á la plaza de toros, que con
tribuye no poco (x endurecer lo» ánimos, y se despre
cia la del teatro que .instruye y puede mejorar las 
costumbres? A In importancia que se daba á las 
corridas de toros tn tiempo del gobierno español, ha
ciéndolas muy raras por celebrarse con ellas las coro
naciones de los rejes, infundió en los ánimos un cier
to aprecio que se ha hecho hereditario;}' por otra par
te, una policía nr.nl dirigida, que ha facilitado la fre
cuencia y baratura de ese espectáculo, que ya que no 
se hubiese desterrado de entre nosotros, por lo menos 
se hubiera mantenido en su antigua rareza: (1) cuan
do por otra parte la carestía de los asientos e:i el co 
liseo ha alejado á la gente pobre de esa diversión ver
daderamente instructiva. ' *** * ~J "v

El teatro llamado de los Gallos 6 provisional que 
debió haber proporcionado diversiones cómodas para 
el pueblo, ha sido tan mal dirigido, así por la elección 
de piezas como por la codicia con que se ha pretendi
do hacerlo tan costoso ó mas que el teatro priricipál, 
ch*jó de ser concurrido, perdiendo así el modo de vi
vir que ley hubiera pioporcionado á los que con títu
lo db aficionados se habían dedicado á él, y el pueblo 
no tiene donde distraearse los dia9 de fiesta; con cu - 
yrr motivo mrdejará de concurrirá I09 toros, mien
tras no se le proporcione diversión poco costosa.. , ¿

Estando tan escasos los arbitrios para ganar la vi

*#

v3
> f  t] La gran plaza de S, Pablo que fue víctima de 

un incendio, era del ayuntamiento, cuandi la autoridad 
política Jthiaya qyt no impedir absolutamente, á lo m¿« 

hacer rqttat la* corridas'de toros,
¡,pj

Las consecuencias qoe prevéinos vana venir 
á la república por la prisión del general en gefe, 
no son fantasmas que nos inspira un humor tétrico; 
sino la realidad de nuevos acaecimientos esencialmen
te melancólicos, que deberá producir tan lamentable 
catástrofe, y esto por fas  ó por hrfas, como dijimos. 
Los señores editores del Diario son del mismo sentir, 
y muy claramente lo manifiestan en su artículo del 
día 30 del finado, pues dicen: „E! acontecimiento 
desgraciado de haber caído el Exmo. Sr. general D. 
Antonio López de Santa Anua en poder de los aven
tureros de Tejas, es un mal, y de tanta entidad por 
las cosas y por l:í interesante persona, que á propor
ción de sil magnitud, exige un pronto y eficaz re
medio: cual sea este: hé aquí el problema dificil de 
resolver, porque en ía elección es menester no de
clinar en debilidad, y hacer de modo que se consiga 
el objeto.”

O nosotros no entendemos lo que hemos copiado, 
6 el razonamiento del Diario del gobierno es para que 
se estremezcan todos los mexicanos, al considerar le 
posición en que se hallan, y la suerte que se les pre« 
viene: suerte que si fuera pronosticada por la pluma 
de cualquier otro escritor, como la nuestra, podría 
merecer el desprecio, la compasión ó la risa, conside
rando el pronóstico como cálculo de un espíritu espan
tadizo, 6 de una inteligencia muy poco previsora, y 
nada impuesta en lo que vale el poder de la nación me
xicana para combatir y deshacer los huracanes que la 
sacuden y los que la amenazan. Pero escuchada esa me
lancólica suerte en los respetabilísimos órganos de un 
gobierno, es (permítasenos decirlo) esperan en c erta 
manera Iq llegada de mayores males que traerán los que

idcahora estarnos resistiendo con toda la energía del pe
sar. El, piario conoce el mal presente y gradúa su 

da, podrían dedicarse muchos que no tienen ningu- entidad pqr Jas cotas y  por la interesante pirsona del
no* é - los-e j ercicios teatrales, y ofrecer al públi— *• * < . • . » -*" - J------------
CO'diversiones* cómodas en precio y útiles para ilus
trarlo; de cuyo modo se irán abandonando los usos y 
costumbres góticas, heredadas de nuestro» antiguos do-

ilustre prisionero: advierte la propoteion de su mag
nitud y cuanto exige su pronto y  ficaz remedio; cual

fc2]  ¿X> seria ridículo que en Italia se cantasen can- 
cuines en mexicano? Del mismo modo lo es, á mi cnten- 
Aerf que en Mixteo se cante en italiano, creo que no hay 
dificultad en traducir las óperas, arreglando e1 metro á 
la música italiana para que fueran mas agradables, 
entendiéndose la letra de lo que se canta; pero esto se• 
ria ir contra la moda.
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grado de tmdgtVwW¿s;pero no esmny de nbfttpflf%gft¥ 
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o reducé !  un probUr$gdi* 1 0 J ¡ W L ^ - J l P  
jr cuya resolución dará6 no dará el re- do qhé nos engolfemos en \o imaginario; porque est* 

uede tropezarse con la debilidadyy  arguye que no estamos rrtúy Seguros del pfcder de fa
n  i  realidad  ̂ esto es, que no hay recursos á la mauú. Y  sP

sr* ‘i

— ,-e ^ f  . ,  „M.. .............
m"do que no se consiga el obj to. ¿Quid 

M hb? Nada mas. Eso basta para que no séa pá
nico muestro miedo p$r el porvenir de fas cosas; sino 
muy fundado en el respetable órgano de la opinión del 
gobiefJM>«C<ia| es el Diario. En este está el problema

Cra que lo rétuelva auien pueda y guste; cuando de- 
ria hallarse ea cualquier otro periódico para que 

el Diarip lo resolviese, consultando al poder y sabi
duría del gobierno sin temor la debilidad 

Mas ja  parece que intenta resolverlo, cuando dice 
en su mencionado articulo: ^Cualquiera avenimien
to con los aventureros de Tejas será transcedentál é

•e); mas, la guerra que tan justamente les ha llevado 
la nación, se creería que era obra solo del Exmo. Sr.

Bneral presidente, Imputación que antes de ahora le 
n hecho, tanto los mismos entraviados como sus/ 

dignos colaboradores los fabricantes de Nueva-Or- 
leans: ninguna trantaeion, pues, que no tuviera por 
base el desistimiento absoluto de sus ridiculas preten
siones, podía ser admisible.n

Esto no lia de ser, porque los téjanos y sus camara
das por simpatía, son ladrones muy tenaces para llevar 
adelante la usurpación de Tejas y otra cosa mas, que 
es el primer objeto de sü constante y muy añeja espe
culación. Hov están enorgullecidos con el triunfo de 
jhaber derrotado al ejército y cogido prisionero á su 
general en gefe: triunfo, á la verdad, de tanta impor
tancia, como la que incluye el haber despojado al pri
sionero de toda* sus glorias, adquiridas en ese campo,
Que hoy está por ellos en virtud de la forzosa retirada 
de las tropas, que han contramarchado nada menos 
queá puntos fronterizo^ M ]r distantes del teatro ó 
concentración de la guerra. ?or  otra,parte, el orgullo 
de los téjanos que antes contaba con solo las criminales 
apariencias de las autoridades de la Luisiana, pues su 
influjo era prestado á los colonos rastreramente y cu 
bierto con el velo de la mas punible hipocresía, hoy se 
envanece con la esperanza de lo mucho que da de sí la 
manifestación de las doloridas simpatías del Sr. Jack- 
soh en favor de los alzados aventureros de Tejas. ¿Có
mo, pues, han de desistir de mus ridiculas pretensionest 

ible, Luego el recurso que les queda á loa 
res el del envilecimiento, dejándose despo-
hermoso terreno que han empapado en su tido para rebosar valentías "V Mli 

íf y p o tre e m o s  <JU.C iámas. ierá, porqué la na- omnidperdidimus, tos— £ £ l 
10 se compone eselusiVamenté de yorquinos, q u e -------------------------------

•ou lo* único, quo «e «romod.i» 4 vivir degradado. \  "  A V I S O S

lo. hay, ¿para qué e. vola I1 6 ego. espacios?
Debe escusarse ciertamente, y tanto mas, cuanto 

que el Diario asegura: „qué la nación abunda en re-* 
cursos y tenemos «obrada energía para desplegarlos 
todos en circunstancias en que, como la actual, se in
teresa su existencia política." No opinaba así el ge
neral Barragán, hace poco días, á quien siempre en
contrábamos agarrándose la cabeza con fas do? manos, 
y con un pliego delante para trazar en él recursos y  
apuntar necesidades. Poro si hoy sobreabundan los 
recursos, ¿por qué no se desplegan? ¿Por qué no aca
ba de marchar ese puflado de soldados que va para re* 
Torear los restos del ejército? ¿Para qué es prolongar 
e) tiempo en favor del peligro qüe amenaza á la nación 
y  dilatar los padecimientos del genera) ) risionero? j  \ 

fOh! El gobierno tiene los mejores deseos; pero 
no puede todo lo que quiere. stos esfuerzos, dice 
el Diario, que deben nacerse fuera del órden común 
y regular, exigen autorización para proceder sin la re
mora y trámites, convenientes cuando por el órden 
común no se necesitan medidas estreñía?; y esta t i  
obra de la sabiduría (atente á ella) y prudencia de los 
dignos representantes de los pueblos. La actividad*' 
la energía son las únicas qué pueden salvamos en es
ta crisis llena de circunstancias favorables por utoP 
porte (¿en dónde está ella que nosotros no la vemos? Si 
no es que sea circunstancia favorable perderá Tejas,' 
y con ella, hacha, calabaza y miel), y que por otra la 
fatalidad ha comhinado una adversa (por Dios que 
no entendemos el enigma); pero de trascendencia tal, 
que es imposible preveer las circunstancias.0 *

Quiere decir en poca* palabra*, que no hay tal 
abundancia de tecursos^ á lo ménos en el dnffrt común
y  regular; sino solo en el pn leruatural, y para en
trar t*n este órden y adaptarlos, es necesario autori
zación de los padres de k  patria. De sus delibera
ciones depende que la nación se salve y su gefe cau
tivo. Hasta la actividad y  energía de que tanto nece
sita el gobierno, pende de las deliberaciones de un 
congreso, en que por tanto repicar la campanilla y lla
mar á los pocos que asisten á las sesiones, debe faltarle 
la fuerza a) presidente. 4Y qué, tan precarios así serán 
los gobiernos de las demas naciones constitucionales? 
Si no son así, los envidiamos; y si sucede allá lo mis
mo que acá, por cierto la plaga qu*i nos han transmi-

salir á lo última* con

I  _  h
■obio. No así el resto de la nación. ¿Qn 

i, le queda por último? El de la guerra,
Diario lo dice, y esta e. nuestra n  
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